
Visita del Dr. Verneau a Guía de Gran Canaria en 1926 
 
Por Sergio Aguiar Castellano 

 

 
                         El Dr. Verneau en el Museo Canario. Foto de Teodoro Maisch (FEDAC) 

René Verneau nació en La Chapelle (Francia) en 1852. Después de 
cursar estudios de botánica y antropología, realizó numerosos viajes a 
diferentes lugares de Europa, con objeto de estudiar razas antiguas. En marzo 
de 1876 es encargado por el Ministerio de Instrucción de una misión científica 
en el Archipiélago Canario. En 1884 hizo un nuevo viaje a las islas, 
permaneciendo en Canarias hasta 1888. Después de la publicación de su libro 
Cinco años de estancia en las Islas Canarias (1891) el científico francés visitó 
en varias ocasiones las islas. En el año 1926 volvió a Gran canaria y en  1935 
lo hizo por última vez, y a pesar de sus achaques, trabajó intensamente en El 
Museo Canario, del que fue socio de honor. El doctor Verneau, que falleció en 
París en 1938, escribió otros libros sobre Canarias, entre los que se pueden 
mencionar La Atlántida y los atlantes, Sobre la pluralidad de razas antiguas en 
el Archipiélago Canario, Los semitas en las Islas Canarias, Los antiguos 
habitantes de la Isleta, Viviendas y sepulturas de los antiguos canarios, Las 
pintaderas de Gran Canaria y Los guanches y los bereberes1. 

En el viaje que hizo en 1926, el Diario de Las Palmas el 3 de marzo 
publica la siguiente noticia2: 

En honor del Doctor Verneau 

Una visita al Norte de Gran Canaria. 
                                                 
1 http://www.edicionesidea.com/aplicacion/autores/ver.asp?ID=10 
2 http://bdigital.ulpgc.es/jable/cgi-bin/Pandora.exe/ 



El doctor Verneau fue obsequiado el domingo con un paseo al Norte de 
la isla, que resultó con honores de científico porque nuestro ilustre huesped no 
es hombre que pierda el tiempo, vá por todas partes refrescando recuerdos de 
su anterior estancia en Gran Canaria  y haciendo que su ayudante tomo 
fotografías de todo lo que á su paso encuentra interesante, para las revistas 
francesas de que es director o colaborador, con lo cual añadirá un nuevo 
servicio de propaganda de nuestro país á los muchos que ha hecho con la 
publicación de sus obras científicas. 

En la Cuesta de Silva, esperaban al sabio director del Museo del 
Trocadero de París, que había salido de Las Palmas acompañado por los 
presidentes del Museo Canario y de la Sociedad Económica, el doctor D. 
Salustiano Estévez y el ex Alcalde de Guía D. Pedro González quienes le 
guiaron a visitar la famosa cueva guanche, algo deteriorada por el tiempo y el 
vandalismo de los herederos de sus antiguos moradores, pero que aun resulta 
curiosa para los hombres de ciencia que no han podido determinar el uso a que 
estuvo destinada aquella colmena de interesantes celdas. 

El Cenobio de Valerón  tal y como se lo encontró Verneau en 1926. Foto de Teodoro Maisch (FEDAC) 

Después de descender de aquella altura a la que trepó el  Dr. Verneau, a 
pesar de sus setenta y cinco años, con la agilidad de un muchacho, se 
dirigieron los excursionistas al Ingenio Blanco por la nueva carretera que pronto 
pondrá en comunicación directa a la ciudad de Guía con Moya; y abandonando 
los autos, se encaminaron a visitar los antiguos sillones labrados en piedra en 
la cima de una montaña, y de los cuales se obtuvieron varias fotografías, que 
irán a enterar el mundo científico de la existencia de esa interesante fuente 



para la historia guanche, desconocida casi en absoluto por nosotros los 
canarios. 

 

Foto programa de las Fiestas de la Virgen de Guía. Paco Rivero 

Se hizo alto en una preciosa casa de recreo propiedad de la señora 
madre política de D. Fernando Máximo Guerra, donde fue servido un 
espléndido almuerzo delicadamente confeccionado con platos del país y al que 
hicieron honor, además de las personas ya citadas, el Dr. Blanco y el teniente 
auditor Sr. Samsó. 

 

Casa perteneciente a la familia Guerra situada en San Juan. Foto Sergio Aguiar, marzo 2009. 



 

 
Foto del Fondo Documental Juan Blanco (Archivo Municipal de Guía). 

Recuperadas con creces, las fuerzas perdidas, se tomaron los autos y 
dirigiéndose a la ciudad hicieron alto en el Hospital provisional, donde el señor 
Vernau tuvo la atención de examinar en unión de los doctores Estévez y 
Blanco, a una pobre enferma que va a ser operada, y de firmar el album del 
establecimiento al pié de un pensamiento interesante, como suyo. 

Visitóse a continuación el espléndido edificio destinado a hospital cuya 
inauguración está señala para el 15 de agosto, fiesta de la patrona de Guía. El 
Dr. Verneau elogió calurosamente el emplazamiento y la orientación del 
hermoso edificio que honrará a la ciudad y al Cabildo Insular que lo proyectó y 



ejecuto., haciendo de paso atinadas observaciones acerca de las salas de 
operaciones. 

 

Inauguración del Hospital de San Roque en 1926. Foto de  Miguel Santiago Rodríguez cedidas por su hija Elena 
Santiago. 

Y después de pasar rápidamente por la ciudad de Gáldar que se hallaba 
de gala por la visita del Señor Obispo, fueron visitados los llamados Mugaretes 
de los Llanos de Pavón, de los cuales se ocupó recientemente la prensa en 
una serie de artículos de un ilustrado sacerdote a quien se debe haber sacado 
del olvido estos curiosos goros de piedra, cuyo destino no está aun bien 
determinado y que lo mismo pudo ser lugar de fiestas que de castigo de los 
antiguos moradores de Canarias o fortaleza donde se ocultaban para librarse 
de los invasores. 

A las ocho de la noche regresaban a Las Palmas el Dr. Verneau y sus 
acompañantes, muy agradecidos a las atenciones de que fueron objeto en la 
ciudad de Guía. 

El Dr. Verneau trajo como recuerdo de su excursión una pequeña 
colección de estalactitas, delicado obsequio del médico titular de Guía señor 
Blanco que irá a engrosar la colección de minerales de Gran Canaria que 
figuran en los Museos de París gracias al Sr. Verneau, y que servirán de 
intercambio  de otros ejemplares para nuestro “Museo canario”. 

El próximo domingo regresará a París el Dr. Verneau que no ha podido 
acceder al ruego de sus amigos para que prolongara su estancia en Las 
Palmas, por tener el compromiso de dar una conferencia científica el día 14 del 
actual en aquella capital. 



 

 

 

 

 

 

 

 


